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SEÑOR PRESIDENTE..- El Senado. entra en el orden del día: "Expo 
sición de 30 minutos del señor Senador Juan Raúl Ferreira so-. 
bre el tema: 'Comercio Exterior”. (Carp. N*%* 507/86)". 
E, Tiene la palabra el señor Senador Ferreira. ñ 

SEÑOR FERREIRA.- Señor Presidente: nos proponemos analizar hoy, 
,con cierta extensión y profundidad el tema de nuestro comer- a 

k cio exterior, que es un capítulo esencial en la construcción: 
“del nuevo Uruguay internacional, estrechamente 'ligado a la de. 
finición de ana auténtica Política Exterior del Estado. 


No parece exagerado, señor Presidente, decir que en este 


téma le va al país, en gran medida, su. supervivencia como ám- 

bito autónomo dentro del cual los orientales podamos seguir di 

rimiendo nuestras naturales diferencias sin mayores injeren- ll 7 

cias extrañas. En un mundo internacional erizado de egoísmos . 0 
cy de contradicciones: dominado por 1á diarquía de las superpo 

.tencias, los Paasa débiles Y PSQuEnos como el nuestro, se en 

cuentran expuestos a mil peligros. 

Desde el alba de la historia hasta un pasado paciente, pan 

ca los desafíos ni las velocidades de adaptación que nos fue- 


- ron impuestas a los conjuntos humanos habían s1do tan violen-' 


tas. La complejidad de nuestras sociedades Y nuestra propia 


“miopía engendran a veces una osificación que nos impide adap- 
tarnos ¡adecuadamente a las mutaciones radicales que registra 
el medio externo. 0% 5, 


Decía Luis Alberto de Herrera: "Ninguna patria del sur ha 
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defendido más veces y con más desesperación su propia autono- 
mía. No Hanon querido ser ingleses, ni argentinos, ni brasile E 
ños, y todas las codicias ensayaron la garra en nuestro suelo. 
Desde los orígenes, la guerra fue nuestra ley". Y Pd 


agregaríamos hoy,'que esta decisión de ser libres ya no se jue 


A a A 


ga en las cuchillas, como en el pasado, sino en otros campos 


de batalla que son el de la tecnología, el del comercio exte- 
rior, el de la deuda, el de redefinir con audacia Y con acier 
to el particularísino lugar que nos corresponderá ocupar en la 
región y en el mundo en las décadas venideras. . Ea” : , 

Cuando se trata de las cuestiones iieadas a nuestro inte- $ 
rés permanente y cuando se nos hace incierto y precario el fu 
turo, parece inevitable que nuestra mirada se años hacia He 
rrera. 

. Quizás y sin quizás, nadie como él supo conservar siempre, 
en todo momento, una conciencia aguda de que la República, por 
ser pesuenal estaba abocada. a riesgos permanentes. Con toda ra” 
z6n decía que "los núcleos sociales reducidos deben compensar 
con sentimiento avizor sus insuficiencias combativas". 

” : . ; Sólo puede haber salida de la dependencia en la medida en 
. que se loure una mirada de largo alcance: Alguien ocultas 
que los panoramás de la Tierra se ven desde las alturas y que 
por eso las águilas son stubolo tradicional de los poderes im 
periales. Entre nosotros, sin embargo -y “esto nos incumbe .en 
mayor O menor medida a todos- el lento naufragio nacional. que 


: vivimos desde 'la década de los 50, se ha visto acompañado por 


SECRETARIA 
j DEL e E 
SENADO 


una proliferación de visiones de corto alcance y de corto vue 
lo, visiones casi diríamos galliháceas, como si tuviéramos enor 
me dificultad para Aaa: más allá de ta coyuntura: pocas 
son, en verdad, las visiones que han logrado situar sus miras 
algo más allá del mañana, del pasado mañana. Ni los howbres ni 
los pueblos son fuertes cuando avanzan en el tanteo y en el 
desconcierto. Hoy, cuando el país junto con la democracia re- : 
on su sentido de proyecto colectivo, El impone movilizar 
lo mejor de nuestra energía y de nuestra imaginación para for 
.mular un proyecto nacional global y riguroso que partiendo de 
nuestra situación muy ponerete y particular, y definiendo los: 
datos específicos de nuestra realidad histórica, geopolítica, 
espacial y demográfica, nos permita trazar un camino propio. 
Cualquier sefienión que prescinda de estos datos nos condena- - 


rá inexorablemente al amorfismo.y a la retórica. Estamos in- 


cluso convencidos de que en este esfuerzo dé reflexión exis- 


tan múltiples aspectos que poco tienen que ver con izquierdas 
a : 


o con derechas, y.que mucho tienen que ver en cambio con un.ele 
mental sentido pragmático y de supervivencia, y que sólo una 


tendencia a la ideologización tan pertinaz como emperrada, 'po 


a ii 


dría impedirnos lograr grandes acuerdos y grandes consensos en 
torno a estos temas que tanta trascendencia tienen para la Re 
pública. Asistimos en el mundo a una crísis generalizada de 
ideas y de modelos que debería consbituiiae en un verdadero es 
tímulo para pensar con cabeza propia, libres de prejuicios y 
de dicotomías muy a menudo perimidas o superadas por la histo - > a e 


Y» . ria. Señor Presidente: El Uruguay aporta actualmente el uno por 
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mil del comercio mundial, y todo asegura que quedaremos . cada 
día más rezagados respecto a nuestros fronterizos. Desde el si 
glo pasado se vienen repitiendo los temores acerca de una se- 
rie de factores que podrían anular una auténtica presencia del 


Uruguay en el Cono Sur del continente. Tendremos hacia el año 


bitantes, rodeados por el inmenso potencial ecoifuieo engen= 
drado por 215 millones de brasileños y 35 millones de argenti 


< 


| 
¡ 
) 
y 
1 

2.000 una población quizá inferior a los cuatro millones de ha | 
| 

nos. q 

... El señor Senador Batalla me acota que Brasil crece un | 

Uruguay por año. Estos datos muy escuetos,, aparentemente ine- 

vitables y sin retorno, nos convierten a fines de siglo en una- 

verdadera aldea en el contexto regional e internacional. Más : 

dramática se vuelve aún la perspectiva, si consideramos además Mo) 

la singularísima estructura demógráfica que caracteriza a nues 

tro país. Somos un país pequeño .en términos absolutos, y en 

términos relativos somos un país que se encoge a un ritmo muy 

acelerado; son éstos ¿gunda dl los datos básicos a partir de 


los cuales nos veremos" cada día más obligados a reflexionar. 


Hay un gran ciclo. histórico, que se inicia allá en el si- | 


dl glo XVII, con Hernandarias, y que se agota háce unos 30 6 40 
a años: es el ciclo del Uruguay pastoril, ” exportador de carnes, 
E lanas y cueros, sólidamente inserto en los canales comercia-" 
les del viejo imperio británico. Todo parecía entonces maravi' 
' llosámente fácil y garantido;' éramos, como ¿tulo deltinis con .* 
€ > "  '[Acierto, un verdadero “Kuwait agropecuario”. Con 1a postgue- 


rra y la consolidación de la hegemonfa O SOS fuí 


mos * "aitindo solos, dejados de la mano de E despiadadamen, 
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te arrojados al múndo: el nuevo imperio no nos necesitaba. Sus pro 
ducciones. eran más bien concurrentes con las nuestras. El país no 
sanoneció a tiempo el desastre que se le venía encima y no atinó 
siquiera a guarecerse, redefinidendo para ello drásticamente las 
condiciones dinámicas de su inserción externa. Nuestras ventajas 
comparativas se han ido esfumando con el aumento y la racionaliza- 
ción de las producciones agropecuarias en Los paLaRE centrales. 
Aplicando nuevas técnicas y políticas de subsidios cada vez 
más desembozadas, nuestros mejores compradores. tradicionales han 
pasado a ser: nuestrbs peores competidores en los mercados mundíia- 
les. Acabamos de ss de un viaje que realizamos integrando la 
comitiva del señor Presidente de la República, ocasión en la que 
visitamos algunos países del Medio Oriente. Países que fueron bue- ] a 
nos compradores en un pasado cercano y que tienden a cerrarnos sus 0 
puertas, simplemente porque nuestras carnes resultan demasiado ca | 
- “ras en comparación con las ofertas que hace la Comunidad Económi- 
ca Europea. Paulatinamente, y desde hace años, los precios bajan, ' 
los mercados se estrechan o en Muchos casos se cierran. El Uru- 
gua, país esencialmente agro-exportador pero con nfnima inciden- 4 
cia en el mercado mundial, por los reducidos volúmenes que expor- 
ta en términos absolutos, asiste desde hace tiempo como un espec- 
4 tador atónito a estas evoluciones, sin la menor posibilidad de re 
vertir tendencias tan nefastas. En un reciente informe elaborado 
por la Dirección de ASantOS- RSSRiateG Internacionales de 2% Can- 
cillería, uno de los estudios más amplios y más serios que se ha- 
yan realizado acerca del potencial exportador del país y del par= 


fil de nuestros mercados, leemos lo siguiénte: *La actual estruc- 


tura de las exportaciones uruguayas nos condiciona a quedar: cada 
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vez más relegados y a tener menor importancia en el comercio in- 
ternacional. De ahí la necesidad de diversificarlas y entrara con 
siderar nuevos proyectos y nuevos productos”. Nuevos proyectos y 
nuevos productos: he aquí -a nuestro juicio- muy telegráficamente 
expuesto, el gran desafío al que nos vemos enfrentados. Dicho - en 
otros términos: el Uruguay ha ido perdiendo su tradicional funcio 
nalidad internacional y si no somos capaces de un excepcional .es- 
fuerzo de imaginación y de trabajo, quedaremos hacia el fin de es 


te siglo a la vera de todos los caminos. Hernandarias fue sin du- 


da uno de los mayores visionarios -que conocieran estas: comarcas 


del Plata. Fue además el genuino padre económicó de nuestro Uru- 
guay. Muchos recuerdan seguramente esa famosa frase acuñada por Al 
berto Zum Felde aras. eta Uruguay, que dice: "Aquí en el princi 
pio fueron las vacas”. Yo digo que en la encrucijada actual que vi 


ve la República se impone una revisión fundamental de aquel episo 
s É . A 4 


" dio histórico, ciertamente fundacional, que fue el desembarco de 


ganado vacuno ordenado por Hernandarias en 1611. 

A nuestro juicio, aquí en el principio no fueron las vacas; en 
el principio el hembras fue Hernandarias que con su visión profé- 
«tica y genial sentaría las bases de un desarrollo nacional y re- 
gional que perduraría luego durante siglos. En estas Ea lo 


_primero fue el hombre, fúe la imaginación, el espíritu de aventu- 
t 


“ra. Hernandarias llegó a estas praderas desiertas, miró y dijo: 


"Aquí, vacas”. Es decir que fue el espíritu humano el que operó 


esa mezcla óptima de factores naturales y de hombres que signó du 


rante tanto tiempo nuestro destino como pueblo y la properidad de 


estas tierras. Luego, también durante siglos, cayó sobre el * país 


la enfermedad terrible del conformismo, de la falta de imágina-' - 


ma 


> E 
> EE 


na SA tr a O A O. «ACI 


— e ————— —_ EE 


rs 


DEL + + > Y 


“SENADO 


ción, de la burocracia, que impidió que el país se adaptara a los 
nuevos tiempos, convirtiendo .aquel impulso inicial de Hernandarias 
en la triste expresión del monocultivo. 


se diría que desde aquellas épocas fundacionales, nunca estu- 


vo el país tan necesitado, como en estos días, de un nuevo Hernanda 


rias, es decir, de una visión totalizadora y profética que, apartir 


de los datos básicos de nuestra realidad doméstica y de. nuestro con 


texto regional y mundial, mirara sobre nuestras tierras y sus hom- 

bres para exclamar: "Aquí, tal factor", o "Aquí, la'suma de. tales 

factores", porque es de presumir que nuestra prosperidad futura no 
Y 


deba construirse sobre «un factor único, sino sobre la combinación ar 


moniosa y la ecuación perfecta de una multíplicidad de factores. 


“Preocupados, casi diríamos obsesionados, por las lúgubres pers 


pectivas que podrían presentarse al país si nos resignáramos a se- 
«guir simplemente como vamos, es que nos decidimos a aportar algunas 


reflexiones sobre las que hemos venido bubadands, en torno auna se 


rie de interrogantes que deberían servirnos para encarar mejor el 
problema acuciante de nuestras relaciones comerciales y de nuestra 


inserción económica externa. Nuestras inquietudes podrían quizás re 


Sumirse O agruparse en cuatro interrogantes fundamentales. 


] En primer lugar ¿en qué medida el problema de la pequeñez , es 
decir, el de las reducidas dimensiones económicas, puede influir so 
bre los procesos de desarrollo modernos? 


En segundo término ¿dónde y cómo se presentan las ventajas y 
desventajas de los países pequeños, cuáles son sus trazos comunes y 
características, y cuáles pueden ser sua posibilidades en las actua 
les circunstancias del comercio mundial? 


En tercer lugar ¿cuáles son las medidas de política económica, 
las opciones diplomáticas o las formas organizativas y las estructu 
ras internas que pueden compensar algunas de las desventajas que en 
materia de comercio exterior resultan, en principio, de nuestras es 
casas dimensiones? 


ma . t 
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. Y, en ra término ¿cuáles son los privilegios que podríamos Ñ 
“derivar de nuestra tan peculiar ubicación geopolítica? 
id : Como comprenderán los señores Senadores, a partir-de estas in- 
terrogantes generales se trata de concebir las estrategias comercia- 


les y estructurales que resulten más apropiadas para.la inserción de 


as 


un pequeño país de desarrollo medio como el nuestro, en la realidad 
difícil y capa de la economía mundial. 
Aunque no olvidamos, ni por un instante, que el mundo se ha vis 
to dividido desde hace bastante más de un sigló en dos zonas clara- 
j mente diferenciadas, que se han dado en llamar dominante y dependien pu, 
: te, desarrollada y subdesarróliada, central y periférica, etcétera, y 
que los pequeños países que se encuentran situados en la primera de 
estas zonas han disfrutado de ventajas muy definidas; pensamos, no 
obstante, que hay ciertos rasgos y comportamientos colla a todos 
“los pequeños países que nos permiten extraer algunas enseñanzas Gti- 
$ les e interesantes. 


El hecho de que la dimensión del espacio económico influye muy 
significativamente en el carácter de los procesos de crecimiento, en 
> la estructura económica y en las .formas de inserción internacional, 

>. , no constituye una comistación novedosa. 


Sobre la base de la demanda de un OT OMA RELEO limitado, 


. Como el nuestro, se hace cada vez más difícil aplicar de manera ren- 
table equipos, procedimientos y tecnologías modernas en la fabrica- 
ción de múchos de los áctuales productos industriales. 

Las posibilidades internas en lo científico-técnico resultan in 
suficientes, por lo bantal para la fabricación en enn escala de una 


» . - variada gama de mercaderías. . : ' " o 


5x 


Los espectaculares avances que se han producido en el campo. 
científico y tecnológico, junto con una creciente diversificación 
del consumo y de las nclidsian conduce inexorablemente a una 
mayor dependencia de la economía mundial y el resultado es que el 
motor del desarrollo se sita cada vez más en la vinculación con 
la división internacional del trabajo. 

El factor más característico de la estructura de los peque- 
ños 'países es que para la realización de xo prativaro nacional,de 
ben apoyarse considerableménte en las relaciones económicas ex- 
ternas.Las estadísticas oalian dd todos los países paliañion de 


este mundo son tributarios, en alto grado,de la economía exterior - 


Los países de dimensibnes reducidas son mucho más" sensibles 


al comercio exterior que el promedio mundial.Los grandes países 
que determinan el promedio mundial se encuentran 'mucho menos obli 
gados a buscar insertarse en la economía internacional debido a 
los cito ido domésticos de los que disponen.Es más,todos 
los qrandés estados que se han afirmado como potencias industria 
les en lo que va del siglo —-sean: capitalistas o socialistas--, 
han aplicado modelos de desarrollo basados esencialmente en las 
fuerzas del mercado intexno antes de abrirse al mercado internacional. 

Podríamos decir, en ese sentido, qué para los grandes esta- 
dos-- á diferencia de los pequeños-- el mercado internacional re 
présenta mucho más una opción o una alternativa, que una condena. 

En los países pequeños, en cambio, las estrategias aislacio- 


nistas sólo son imaginables en casos. de bajísimo grado .de desa- 


s 
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rrollo y de 500% precarios niveles de consumo.Si estudiamos el com 
portamiento de algunos pequeños pifekx saña Austria,Portugal,B6l 
gica, Suiza, Grecia, Finlandia, Irlanda, Dinamarca, Noruega y Sue 
cia, observaremos que el aumento de sus importaciones supera el 
de sus exportaciones, Entre 1938 y 1970, el valor total de sus 
exportaciones --tomados como grupo de países-- aumentó ocho ye- 
ces, mientras que el de las importaciones aumentó diez, 

El déficit en la balanza comercial se ha vuelto crónico. Sin 
entrar al detalle de las causas de este desequilibrio crónico,es 
evidente que con excepción de Bélgica y Suiza, que poseen una lar 


ga tradición industrializadora, la balanza del comercio exterior 


de bienes industriales del resto de los países pequeños es márca 


'damente negativa. La industria, cOmO rama productiva más sensi- 
ble, sufre mucho más intensamente los efectos negativos que pro- 
voca la estrechez dél mercado interno, 


La gran dependencia del comercio exterior, el desequilibrio 


crónico en la balanza comercial, la industria como sector que ab 


sorbe divisas y la escasez de materias primas que caracterizan ca 
si por definición, a todos los países pequeños de este mundo, plan 
tean la necesidad de contar con un sector que equilibre éficazmen- 


“te los intercambios con el exterior.Esta función de equilibrio en 


los intercambios externos de los pequeños países fue tradicional 


mente cumplido por la agricultura.Pero,paulatinamente, y junto a: 


los procesos de desarrollo y crecimiento, fue el sector: de los 


“servicios el que pasó a cumplir ese papel. La importancia y la: 


significación de este proceso quedan muy en evidencia si se tie- 


a 
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ne en cuenta que ya en el año 1965, del ESERE de las divinas 
obtenidas an exportación debienes y servicios, el sector ser- 
vicios aportaba casi la cuarta parte en el caso de PS y 
Holanda, aproximadamente un tercio en el caso de Yugoslavia y de 
_ Austria y más de la mitad-con respecto a España y Noruega, El as 
«pecto quizás más interesante está dado por el hecho de que, a pe 
sar de que la balanza comercial de los pequeños países relativa- 
mente prósperos que hemos MARE TOnAda y registra un importante dé- 
ficit permanente, su balanza de servicios muestra, por el contra 
“rio y sin excepción, un desequilibrio significativamente favorable, 
Se observa, al mismo tiempo, que los grandes países se carac 
terizan por tener promedialmente una balanza comercial positiva 
y. una balanza de servicios negativa.Este proceso se explica, an= 
tes que nada, porque las ventajas de las grandes naciones --o los . 
inconvenientes de las pequeñas en cuanto a las dimensiones de sus 
mercados de tecnología y capital-- no se manifiestan de igual mo 
do en el caso de los servicios, que exigen relativamente más tra 
. bajo físico, individual o intelectual y que difícilmente pueaén 
ser ablanisadás. Así es que, por ejemplo, en el turismo, en el 
tránsporte comerciál, en' los servicios de reparación,en el aseso 
ramiento técnico y en toda una amplia gama de. servicios,los vafses 
pequeños demuestran poseer ventajas comparativas evidentes res- 
pecto de los grandes, 
ina las dos últimas décadas, el comercio exterior de ner 


vicios se “ha convertido en el sector más dinámico de las relacio 


| 
l 
nes económicas internacionales, - z ; | 
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En la" actualidad,: el comercio de servicios representa entre 
el 20 y 25% del total del comercio mundial, Este desarrollo espec 
tacular del sector. de los servicios se ha visto acompañado por un 
aumento en el nivel de los precios. Los pequeños países han lo- 
grado obtener ventajas cada vez mayores, en proporción directa a 5 
su capacidad de proveer servicios á los países exportadores de 


mercancías. Así es que en los últimos años y para muchos. países 


PO DA ot st 1 


pequeños, el sector servicios ha pasado de ser un sector que ase . 


guraba un cierto equilibrio en los intercambios con el extranje- 


2 


: ro a ser un sector que produce desarrollo, , 
iS En un discurso “que el Canciller de la República, Contador En- 
bis vés, pronunció en. setiembre del año sn, advertía so 
bre la importancia que adquirió el sectór de los servicios en el 
z - A comercio Gisaucide los siguientes términos: "...Otro ales 


mento de gran Significación es que .se está construyendo un huevo 


A, e ] _Srden comercial donde el téma de los Surerción se ubica en el cen ”. 
a A tro de ¡interés y de atracción del mundo capitalista. Detrás de la 
Eo movilización que está teniendo lugar actualmente por el nuevo or” 
den económico comercial, el tema central es el de abrirle el. pa- 
pa so a la economía de lós servicios.Es dmpos tante reconocer la sig 
“nificación: que esto va. a "tener en el: Aedárrezto del capitalismo 
o contemporáneo", 
. Todo el ESpLERL LAO intarticiat. precedente A un capitalis- 
.mo de tipo centralizado, se productan las máquinas o los equipos . 
É en un cierto polo industrial y de ahí se exportaban al résto use 
O 
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' murido. 


Hoy en día la instalación de un orden comercial munáial do 


" minado fundamentalmente por el comercio de servicios obliga a 
un desplazamiento hacia los propios países, 

si ina hacer turismo hay que llevar los empleos al lu 

gar del servicio, si queremos hacer informática hay que mover 


junto con el "hardware" las empresas que proveen del "softwa- 


re". Es un tipo de relación internacional diferente, signada 
' por el desplazamiento físico de la inversión -hacia los dis-. 


tintos países y de ahf la exigencia de la apertura de. los mer 


cados --tema vinculado al de la soberanía y al de la autono- 
mía de las decisiunes=-" 


Hasta aquí la cita, señor Presidente, 


En el ¡desarrollo de los servicios parecerfa encontrarse, . 


por lo pronto, una veta interesante para un país: pequeño como 
_€el nuestro que, además de disfrutar de una privilegiada situa 
c16n geopolítica, cuenta con muy valiosos recursos culturales 


y humanos. 


a - 


Sobre da importancia que ha adquirido el turismo no vale 
Zá pena. extenderse; en varias oportunidades nos hemos referi-! 


do a este tema en Sala. Todos sabemos que los ingresos del tu 


rismo ya superan, en nuestro país, los de cualquier otro ru- 


bro de éxportación tradicional o no tradicional. 


La vasta experiencia acumulada por el Uruguay en el sec- 


tor terciario podría convertirse, en las actuales circunstan-- 
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cias del mundo, en una ventaja comparativa tan importante co 
mo la que deriva de nuestras aptátudes naturales para produ- 
cir bienes de origen agropecuario; si es que nos dispusiéra- 
mos realmente a explotar esos recursos tan valiosos. 

Dentro de pocos meses se reunirá en Punta del Este la» Con 
ferencia del GATT, en la que participarán más de 2.000 delega 
dos, 

El tema de los servicios estará, para nosotros, doblemen- 
“te sobre el tapete. Por un lado, porque los países industria 
lizados pretenderán centrar las deliberaciones en tomo al te- 
ma de la liberalización del comerció mundial de aerueros con 
la intención tlara y evidente de A lo antes posible 
de este mercado potencial tan promisorio. á 
SEÑOR GARCIA COSTA.- Pido la palabra para una moción de orden. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador. 

SEÑOR GARCIA COSTA,- Formulo moción para. que se -prorrogue el 
tlanpó de que dispone el orador.” por media hora más. 

(Apoyados) : 

SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción sormiadá 
» : a (Se vota:) 
"+ l17 en 19, Afirmativa. 
Puede continuar el señor Senador Ferreira. : 
SEÑOR FERREIRA. - Agradezco al señor Senador García Costa y a 


los demás señores Senadores. 
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Contindo, señor Presidente, 

El mero hecho de que el Uruguay ofície como sede de la Con 
ferencia representa, en sí mismo,. un caso típico de venta de. E 
servicios al extranjero, que e dd en grandes beneficios * 
para el pafs. : 

si somos capaces de preservar, conservar y consolidar un 
buen clima político, un clima de convivencia basado en la áfir 
mación de nuestros valores más caros, si no permitimos que se 
Siga deteriorando- la cultura de huestra gente y. sl nos do 
tamos, además, de la interés adecuada, dispondríamos 
de todas las condiciones para convertirnos, en las décadas ve 
nideras, en un gran proveedor de servicios en tan diversos cam 
pos como el turismo, Jas puertos, las comunicaciones, el trans j E o) 
porte, los seguros, la informática y, .además,en una capital de 
E conferencias y encuentros mpacions ben de asesoría técnica, 


de investigación científica, dé diseño industrial, urbáno, en 


fin, toda una lista prácticamente inagotable de, servicios que 
nuestro país podría proveer con éxito a la comunidad “interna= 


e 


. cional. A a , Lp 

di a Señor PRE decíamos que la economía de los peque- 
ños estados se caracteriza por una creciente A res 
pecto al comercio exterior, y por un desequilibrio estructu- 


ral en sus intercambios externos, en algunos casos balanceado 


eficazmente por un sostenido aumento en la venta de servicios. 


e 4 
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Las pequeñas naciones dan muestras de poseer una mayor 
capacidad de adaptación. 

Los pequeños países tienen la facultad de formular y re 
formular políticas que responden a los cambios exógenos, y 


esto en razón, justamente, de las dimensiones económicas más 


ds si Ii ¿e PORO SAA + 


“reducidas. 
Es importante saber cómo y porqué medios los países pe- 
_quéños han sido capaces --0 están siendo capaces-- de paliar 
todas las Aa a las que han debido hacer frente * en 
. su proceso de. desarrollo. : 

No hay teorías elaboradas que den una pata clara A 
estas interrogantes que hemos planteado. Lo que sí hay, som” 
diversas tendencias y métodos praqidticos que han demostrar 
do ser idóneos para mejorar EoneraBrableuents la eficacia 
de las pequeñas. economías en, sus intercambios con el mundo 
externo. 

Los debates en torno a estos temas han estado, a veces, 
demasiado cargados --entre nosotros-- de un excesivo grado 
de ideologismo y por eso prefesinos una vuelta sana reflexiva 

y serena a la observación. de la realidad. 
Sin ánimo de cansar a los señores Senadores», no estaría 
de más hacer referencia a algunas de estas alternativas que 
podrían ser elementos básicos de una a comercial 
pa poa un país pequeño y de desarrollo medio como: 


el nuestro. ¿La ¡importancia y el impacto que tienen BA noso 


_tros ciertos fenómenos “externos sobre los cuales no tenemos : 


= y 
, » 
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la menor posibilidad de incidir,le dan a nuestra política económi 
ca un cardcter de pepita a de adaptación respecto a las evo- 
luciones del mercado mundial. El mayor peligro al que se encuen- 
tra expuesta cualquier nación pequeña como la nuestra radica en su , 
dependencia de la economía ati y en el riesgo permanente de ver 
se sometida a la influencia dominante de los grandes Estados. En 
principio, pugxbzo poder de negociación internacional estará de- 
terminado por la variedad de mercados de exportación de que dispon 
gamos y por la diversidad de nuestras ofertas exportables. Cuanto 
mayor sea la concentración de las exportaciones sobre un solo pro 
ducto, o sola Una gama muy limitada de productos,tanto mayor será, 
al mismo tiempo, la capacidad de presión que puedan ejercer los Es 
tados compradores, La independencia polfticoraménica y el mante 
nimiento de la capacidad de maníobra y de negociación dependen, en O 
tonces, necesariamente, de un comercio exterior lo más amplio y di l 
versificado posible, en cuanto a productos y en cuanto a interlo- 


- cutores comerciales. Flexibilidad en la estructura productiva in- 


terna y diversificación de nuestro relacionamiento externo pare- 

cen ser la única fórmula capaz de potenciar vigorosamente nuesfro 

comercio exterior, garantizandonos además márgenes suficientes de 

, 

autonomía e independencia. ] Ñ : 
Para un pequeño país como el nuestro, el relacionamiento polí 

tico y relacionamiento económico externo constituyen dos caras de ñ 

una misma' moneda. Todos somos conscientes, señor Presidente,en es | 

te sentido, hasta qué punto las relaciones comerciales pueden ver 

se favorecidas y estimuladas por factores políticos; y es precísa 

- mente por eso que los asuntos económicos internacionales se con-. 

» vierten, para nosotros, en un capítulo claye e jurspanibaa de cualquier ti 

Política Exterior de Estado. 
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' Parece natural y comprensible, tentendo en cuenta que las 
> . y . 


relaciones económicas internacionales que.se establecen a ni- 
vel bilateral entre países.con potenciales económicos muy dis 
miles entrañan habitualmente elementos de peligro para los paí 
“ses más débiles, que las aspiraciones a la multilateralización 
de las relaciones entre Estados y los esfuerzos por reforzar el 
Papel de los organismos internacionales, hayan nacido, siempre 
E a iniciativa e impulso de las pequeñas naciones, 
El multilateralismo, tanto en el ámbito de las relaciones 
“políticas como comerciales, y el establecimiento de normas que 
regulen el intercambio entre las naciones es la úínica garantía 
que pueden DEE los pequeños Estados contra el peligro Slampre 
latente de que termine por imponerse la ley de la selva en las 
“relaciones internacionales, situación que naturalmente sólo pue 
de beneficiar a los más poderosos y a los más grandes. 
El incremento de las relaciones comerciales entre los paí- 
' ses del tercer mundo es un camino sata; aunque también di- 
fícil y arduo, debido fundamentalmente a los problemas que co- 
nocen casi- sin excepción los países en vías de desarrollo. Du- 


rante las últimas décadas la cooperación económica .entre los 


países del Tercer Mundo ha crecido :de forma muy significati- 


va. El desarrollo de este proceso se explica no sólo por los 


esfuerzos que se han realizado en este sentido, sino por los. 


buenos resultados obtenidos. El aumento de los intercambios en 
tre países con un similar grado de desarrollo limita induda- 


blemente el efecto de dominación. Se observa una-- creciente in 
z 2 ; mo ME . 
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terdependencia entre los países en vías de desarrolla, tanto 
en la dinámica de sus exportaciones .como en las importaciones 
y, en ese sentido, deberemos colaborar activamente para que es 
te proceso se Epiritique y se consolide en el futuro. Una de 
nuestras metas debe ser, pues, la de comternas nuestra: si- 
tuación de dependencia unidireccional en una situación crecien 
te de interdependencia con toda una serie de países prolija- 


mente seleccionados. ] 

En torno a: ciertos aspectos de laxgo plazo de nuestro re- 
lacionamiento económico externo sería, a nuestro juicio, al- 
tamente aconsejable la generación de' consensos básicos y dura 
deros, ja que en esta materia tan señsible y delicada la Repú 
blica no puede cambiar de rumbo cada cinco años o sn des 
ra exponserse al riesgo de hacerlo; no. estaremos en condicio= 
nes de negociar legítimamente en nuestra máxima capacidad Ba= 
tencial, si no hay cierta durabilidad en algunas propuestas que 
vayan más allá del mandato constitucional de un Presidente, o 
de yn determihado' Gobierno. E 

El, comercio exterior ha sido esencial para nuestro país y 
seguirá siéndolo en la perspectiva de cuálquier. pian de desa- 
rroilo coherente y auténticamente aclara , 

El mercado externo será el destino de una parte importan- 
te de nuestra producción y el exterior deberá actuár como pro 


veedor de todos aquellos bienes que no' estemos en condiciones 


de producir internamente. 
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Pero si el-fatssse degide a actuar en función de objeti- 
vos verdaderamente nacionales, esa extroversión económica a la 
que nos vemos en buena medida obligados debería ser todo lo con , 

: trario de una política de apertura indiscriminada, sin ton ni. 
son, como la que conoció nuestro país durante la dictadura y 
que significó la ruina de tantos sectores productivos. 

Para un país pequeño parece en verdad difícil concebir ocu 
rrencia más nefasta que un aperturismo neoliberal, como el que 
fuera aplicado entre 'nosotros con tan desvastadoras consecuen 

Ñ cias en el pasado y que, en ciertos AE sigue siendo un 


camino que aún no hemos abandonado del todo. 


Una politica nacional en materia "de comercio exterior sé- 
a lo puede ser una política de participación altamente selecti- 
va en el mercado sundial, que busque AAA una trans 
formación del orden económico internacional que nos permita ob 
tener mayores ventajas reales de: nuestra sicicrridi rel el 
comercio hundial. iD 

Para que la ¿pere externa _ no benefibie, atea que ps 
al extranjero y a los sectores internos Lígados. a los) intere- 
A . : ses extranjeros, como ya sucedió en el pasado, es imprescindi 
bl6 la planificación y la centralización del aa: al exterior 
por parte: del Estado. ' : ] 

Los intercambios con el exterior --siendo tán decisivos pa 


ra la República-- no pueden ser el fruto de la “improvisación 


ni pueden quedar simplemente librados a la espontaneidad de 


adi . 20 : 4 
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los agentes económicos. 

El Estado debe coordinar eficazmente el esfuerzo exporta- 
dor de la nación de forma programada y a partir de un proyec” 
to de desarrollo realista y claro. 

Con un sistema de decisión descentralizado cualquier país 
pequeño se sitáa en una posición de negociación muchos menos 
ventajosa respecto a las presiones económicas que pueden ser 
ejercidas desde el extranjero. 

E mantenimiento de esa elasticidad y de esa flexibilidad 

' --que resultan ser atributos vitales para una economía peque- 
ña-- no es concebible sí no es a partir de un sistema de deci 
sión orgánico y centralizado. * + A j 

Parece evidente, señor PEESTdónOE, que una estrategia ra- 
cionai en materia de comercio exterior para cualquier país de 
nuestras dimensiones debe orientarse necesariamente en el sen 
tido de diversificar y. a la vez, de espectálizar, 

Esto significa simplemente' que entre el universo de posi- 


bilidades, el país debe elegir qué bienes debe producir prio- 


Seat . : z : bl 

ritariamente, cómo hacerlo, a quiénes venderlos, y asumir la 

necesidad de prepararse tecnológica e institucionalmente para 
E » 


+. ello. . 


| 
y 
] : , | 
Naturalmente, esta selección no se formula en el afre; el | ama 
Uruguay cuenta, a nuestro juicio, con elementos para. ejercíi-. 


tarla. - 


Cualquier propuesta debe partir del supuesto de que el país 


dispone de una capacidad de respuesta productiva, la que ten- 


y A . . | 
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drá que liberarse a través de las políticas macroeconómicas co 
rrespondientes y de la enérgica acción del Estado en la defi- 
nición clara de las políticas sectoriales. : 

Desde este punto de partida es que se presenta la exigen- E 
cia de la especialización. Esta debe ser ejercitada fundamen- 
talmente, soma decíamos, en. las potencialidades naturales del 


país. Pero no se puede pEotucar de cualquier manera. A partir 


s 
. 
e 
: 2 
o ne 


de esta capacidad de producir textiles, proclieeDe de Cuero, 

' cárnicos y agrícolas, es preciso definir con “mayor ' slaridad 
aquu1as ramas en que la especialización debe-efectuarse, así” 
como orientar y apoyar nuevos proyectos e:ideas. En todo este 
proceso de discusión, selección e impulso estamos convencidos 
de que la Corporación pará el Desarrollo jugará un hito histó 
rico en la reconstfucción . del nuevo Uruguay y por eso alenta- 
mos con entusiasmo su rápida puesta. en funcionamiento. 

_ Resulta fundamental tener estos “aspectos sumamente en cla 
ro. Nuestro país reposa sobre uná base apvopestaria que por 
mucho tiempo continuará ei nuestro rasgo distintivo y nues 
tra vertiente esencial en la actividad económica. : 

Pero debemos señalár que la dinámica económica y tecnoló- 
gica ha convertido las ventajas comparativas en algo no estás 

"tico, en algo no inmutable sino en algo cambiante, dinámico, 
en algo que puede ser assurarán, fortalecido,- creado o recrea' 


do mediante las políticas apropiadas. 


Esto es lo que reclamamos para el Uruguay: la conciencia 


dal 
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de que ello ha ocurrido y está ocurriendo en el mundo y la 
adopción: de decisiones para potenciar la producción nacional. 

Además de la especialización en productos, resulta de gran 
importancia que el país escoja los mercados a los que destina 
rá su proágecrón. Esta selección de mercados se realiza en dos 
sentidos. El Primero está referido al tipo de producción a ven 


der O, mejor dicho, a su calidad o cualidad. 


En el comercio de bienes manufacturados, el mundo puede 


ser dividido esquemáticamente en cuatro grandes categorías de 
países: lós “que producen caro y bien, entre los ,que «incluiría 
mos a los países desarrollados “Estados Unidos, Canadá, y los 


"países industrializados de Europa Occidental-- los países que 


producen barato y mal, entre los que podemos dial a los del 
bloque soviético y a la República Popular China;: tenemos los. 


: países que producen caro y mal, donde están la mayoría de los 


“Estados del Tercer Mundo; y por fin el dana milagroso del ni 
co --o hasta ahorá casi único pals-- que ha logrado producir 
barato y bien, e es el Japón, milagro éste Alé partariaados 
E de ha ido extendiendo y expandiendo en toda la región del 
sudeste asiático, por lo que no párece demasiado aventurado va 
ticinar «que el centro dinámico de la economía mundial habrá de 
irse desplazando en las próximas décadas hacia esa zona del 


mundo. ; 


El ejercicio de algunas de las mencionadas alternativas su 


pone una selección de los mercados hacia los que se apunta, 
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para que dependiendo de ello pueda darse la posibilidad de 
que él Uruguay sea abastecedor de productos de alta calidad a 
mercados exigentes y con poder de compra, o mejor dicho,a fran 
jas de ciertos mercados de esa característica o, de lo contra 
rio, abastecedor de productos de mediocre realización para con 
sumidores masivos. Creemos que en general'la opción "caro y 
bien" es la que mejor se adapta a las posibilidades, condicio 
nes y potenciales 'de un país como el nuestro, con su capaci- 
dad d> ¡producción reducida Y+ por lo tanto, con un nivel bajo 
de incidencia en los “volúmenes ae transacciones internacionales, 
pero sin embargo, con una mano de: obra bien preparada. Como no acepta 
mos ninguna "receta" que implique reducir el nivel de «fas de 
nuestta población para SRPOLEA ES ni creemos que el Uruguay pue 
ds, producir masivamente para abastecer grandes srcatos con. 
productos de baja perlidas, la opción de productos de calidad aga 
rece como la única PATA realista o de futuro. Para que es 
to sea viable e aa encontrar una combinación armónica y 
eficaz de necesidades y de posibilidades. Se trata de un cru- 
zamiento entre lo que el mundo consume y demandá.con tales ca 
racterísticas, y lo que el Uruguay está en condiciones de ofre 
. a cer. 
Identificada esa intersección, deberá darse luego una con 
“centración de apoyos á los sectores indicados: tecnología, asis 


tencia de diversa ínáole, que derive en una mayor producción 


.especializada. 
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El segundo sentido al que nos reféríamos respecto a la se 


- lección de los mercados, es el de una clara definición de cuá 


les son aquellos a los que el país debe dedicar una atención 
preferente. Sabemos que es muy difícil decir "éste interesa; 


aquél no", sobre todo cuando nuestra pequeñez -nos lleva a me- 


nudo a la necesidad de vender "donde se pueda y Cuando se pue 


da". E 
Sin embar or las intenciones -de %*s AESELIZA gión deben ser 
g 


coherentes con los mercados de destino de nuestras exportacio 


> 


nes. De lo que se trata, aun reconociendo las tremendas difi- 
cultades, es de procurar imprimir una cierta planificación a 
este sector tan: importante. Teñiendo en cuerita las condicio- 
nes prevalecientes en el mundo en materia económica y -comer 
cial, resulta claro que los mercados de exportación del - Uru- 
guay, se: encuentran básicamente er Norteamérica, Europa Occi- 
dental y América del Sur. Si tuviéramos que precisar más, di- 
ríamos que no toda Europa Occidental ní toda América-del Sur 
son buenos socios comerciales del Uruguay. Esto en Cuanto a 
lás zonas del mundo que rigen su comercio de formá más o me- 
nos: libre, a pesar de nuestra diaria contienda de "intereses 
con ellos en muchos temas. 

Otra cosa son, los países que tienen como normá orientar 
su. comercio exterior sobre la base de la contrapartida.. 

En los osmntas del Acuerdo Nacional se expresó la vo- 


luntad de dotar al país de la flexibilidad necesaria para adap 


adl 


he 
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tarse a las modalidades operativas de los mercados comprado- 
res y para utilizar --así dice el Acuerdo-- mecanismos no con 
vencionales de comercio. Una parte significativa del comercio 
mundial se canaliza por la vía de operaciones, de cohtraparti- 
da en sus múltiples expresiones y variantes: compensación, ne 
gocios triangulares, contracompra, recompra, etcétera. En el 
crecimiento de este tipo de comercio ha influido la larga re- 
cesión en el mundo desarrollado, el peda del endeudamien- 
to ex"erno de los países en desarrollo y la consiguiente fal- 
ta de liquidez. 


Uruguay tiene un altísimo porcentaje de su comercio exte- 
q? í 


rior vinculado a operaciones de contrapartida; Probablemente - 


ción de sus negocios a través de estos mecanismos. 


ns * % 
En esta materia creemos que debemos nuevamente combinar la. 


teoría con el CPAGMFLIRRO. las ideas con la realidad. 

Por un lado es ampliamente conogido que este tipo de q0- 
mercio conlleva mayores costos y mayores. riesgos, porque exi- 
ge; a los efectos de funcionar armoniosamente, combinar los in 
tereses de las dos partes que negocian,“que ambas necesiten igual 
.mente lo que adquieren y al precio que lo pagan. Como esto qe 
neralmente no es así --á veces es muy díficil que lo sea-- los 
costos y “los riesgos se incrementan. 


Además, cuando participa el Estado procurando hacer jugar 


su poder de compra, el tema se vuelve más difícil en tanto las . 


transacciones públicas deben $er transparentes y permitir que 


s 


sea el país de América Latina que desarrolle la mayor propor- 
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el Estado compre en condiciones adecuadas. Ñ 
Pero al mismo tiempo es válido que ese poder de compra sea 
utilizado como palanca práctica para remover obstáculos de pe 
netración a ciertos mercados. 
El caso del sector público uruguayo es claro, a nuestro 
juicio, ya que se trata de un importador de gran peso dentro 
_de las importaciones globales, incluyendo el petróleo. Es vá- 
lido, entonces, que convoquemos a una coordinación de los es- 
fuerzos .del sector público --en su conjunto-- con las. ofíci- 
- : * nas competentes, para orientar, bajo los 'misms principios, el E 
uso más eficiente y el máximo potencial de sus posibilidades, 
para hacer Jugar ese poder de compra del Estado .en beneficio 
de las negociaciones globales del país. é E Mo) 
Consideramos que sobre estas bases ebjetilas deben estu- * 
diarse las ofertas de contrapartida que se reciban, según con 
diciones establecidas en los propios pliegos. 
En alguna oportunidad durante la hora HESNIAS me he refe- 
rido a determinados pliegos y a propuestas concretas de algu- 


nos países, sobre todo de Europa Oriental. 


Ed ' 
Este tema conduce nécesariamente al de las relaciones co- 
4 . ''merciales con todos los países del bloque socialista de Euro- 
pa Oriental, que son tradicionalmente compradores de mate- ' A 
rias PELanE como lanas, cueros o cítricos, y cuyos mercados no 
PS se abren para productos con mayor valor agregado, a menos que 


él negocio se haga en condiciones de contrapartida. 
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Parece evidente que si dispusiéramos de una legislación más 
clara, se disiparían algunos de los problemas que se pres :ntán 
en estos mercados, que son además casi exclusivos compradores 
de ciertos productos de exportación, materias primas y produc 
tos agrícolas uruguayos, para los cuales hemos encontrado ave 
ces serias dificultades de colocación en el mercado interna- 
nal. 

Ello puede! -Y debe hacerse razonablemente para casos clara- 
mente definidos, siempre que el dáto inicial sea la, necesidad 
real de lo que se compre, en condiciones competitivas ó median | 
do la correspondiente «autorización A ORO 

El poder de compra Uruguayo es muy limitado; y limitado es 
por lo tanto, su poder negociador. Esto hace que deba ser uti 
lizado, en consecuencia, de forma de obtener el mayor prove-" 
cho posible, delimitando su monto y alcance y definiendo tla- 
ramente hacia qué productos y mercados deberá orientarse y en 
qué casos deberán utilizarse estos mecanismos. 

' En el Acuerdo. Nacional se señalaba también la necesidad de 
avanzar en el estudio de la legislación sobre compañlas: y con 
sorcios de exportación --lo que en el lenguaje internacional 
se conoce con el nombre de "tradings"--, como elementos que 
puedan contribuir a dinamizar el cometes externo. Nos suvara * 
sa particularmente promover el estudio y la discusión de la 
eventual participación del Estado en este “ámbito, tema que ya 


es una realidad en, Brasil hace algunos años y qu. se está ex-' 


plorando desde hace poco en Argentina. Pensamos, por ejemplo, 


en una compañía de gomepeiadtasción con participación estatal. 
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mixta, cuya finalidad fundamental sea la de propiciar y hacer 
factibles operaciones que por diversas razones el sectc- pri- 
vado no estaría en condiciones de abordar en exclusividad. No 
estamos, pensando, obviamente, en una nueva oficina pública, si" 
no en una empresa fuerte, especializada en situaciones parti- 
culares, en la que la función del Estado sea principalmente la 


de actuar como un factor catalizador, la de compatibilizar y 


y 


abrir camino pará la oferta privada: Creemos que esto debe ser 
: SAR con urgencia, lo miSii yue su st marco Jurídi 
co. PréRSO que deberíamos legislar sobre este tema, para dar 
a cumplimiento a,lo acordado: en el marco dal Acuerdo Nacio-=  . p ¡ 
nal. j aL , 
En lo que tiene que ver con los problemas de organización y 
dirección, nuestro país '--y esto también. lo hemos dicho reite o) 
h a E E 

radas veces-- no cuenta ai presente con. un ámbito nacional ade 

cuado para un manejo óptimo de “su comercio exterior, tal como 

diberts ser encarado en esta etapa de la vida Mcnán. Hoy, . a 

la Dirección de Comercio E::.erior es una dependencia del Minis 

terio de Economía' y Finanzas y ejerce dichas funciones par- 

cialmente, Ya que orienta su trabajo a la promoción de las ex 

portaciones ya las negóciaciones. Pero además hay otras ofi-- - 

cinas que a: veces coliden, se superponen, e inciden en el co- 


_mercio exterior, como ejemplo. la DINACOPRIN y la Dirección Na 


cional de Aduanas. Fuera de la órbita del Ministerio de Econo 
mía y Finanzas. --en el Ministerio de Relaciones .Exteriores-- 
se encuentra la Dirección de [Asuntos Económicos Internaciona= 


les, “que ha realizado los estudios que he citado en mi exposi 


y i ción. Actualmente, está estudiando los perfiles de nuestra 
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oferta, las posibilidades de nuestros PERA: etc. Tenemos 


una representación ante ALADI; incide también el Banco de la 


República y el Instituto Nacional de Carnes. 
Nuestra preocupación por estas superposiciones. de tantas 


instituciones públicas y semipúblicas no' es nueva, pero sí re 


novada, y queríamos destacarla en el marco de esta exposición. 


En este tema, existen varias posibilidades y opciones to- 


das ellas atendibles, que tienen sus ventajas e inconvenien- 


“tes y que, seguramente, los técnicos podrán analizar con “ma-_ 


yor precisión. Uña de ellas puede ser la de mantener la ana, 


- Cd. actual con una mayor integración operativa en cuanto a la 


e” 


mía y Finanzas Y de Relaciones Exteriores; también podría pen 


sarse en la creación de una Comisión Interministerial, con una 


' secretaría ejecutiva a cargo de. uno u otro Ministerio; o la 
: SS : s 


greación de ún Ministerio de Comercio Exterior, posibilidad que 
ya ha sido manejada. y discutida; o la creación de un institu 
to con rango de Secretaría de Estado, dando eventual partici. 
ación al sector privado, experiencia que han hecho otros. pal 
"ses que tienen características similares al nuestro, obtenien 


ro a 5 do provechosos resultados; ya sea, tra y la integración de 


la Dirección de Comercio Exterior a “la órbita del Ministerio 


¿a ze de Relaciones Exteriores centralizándose al1£ toda la polfti- 


ca de- aid de la ¡públicas o úna combinación de 
algunas de estas opciones y alternativas. 
' Lo: que en todo caso parece imprescindible e impostergable 


es modificar el actual esquema institucional," procurando una 


cgm. 3. o ] al ani : E: 


relación que debe establecerse entre los Ministerios de Econo: 


mm 
A e 
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e 
mayor racionalidad y coordinación, buscando institucionalizar 
ún organismo de peso político interno, reconocimiento técnico 
y de idoneidad para la formulación y ejecución de las poltti= 
cas comerciales de la República. 

Nuestra particular visión -de la política exterior y de la 
política comercial, como. "dos paros He una misma moneda" —con 
cepto que hemos reiterado en varias APBABaRA-- y nuestra : . e 
CUAL avalada por la experiencia, de que las relaciones 
políticas Pueden influir decisivamente en las opinion eco- 
nó 4 AREEIAA, nos inclinan a privilegiar “esta es una opi 
nión en este debate inconcluso-- una solución que - tienda a cen 
tualteas nuestro comercio exterior en su ámbito a,nuestro jui. 
cio natural que es el Mimierdie NN Relaciones Exteriores, pa 
ra lo cual sería menester dotar a la 'Cancillerta de mayores me 
dios y más amplios recursos. Ca EN E 

Señor Presidente: Hosta aquí hemos reflexionado, recurrien 


De do en gran medida a la experiencia comparada, acerca de una se 


rie de pautas estratégicas a través de las cuales un país pe- ' 


queño como el nuestro, podría aumentar sus márgenes de autono ; ] 24 
mía y Prnmpertgsa en un mundo due --aunque resulte duro reco- E 
derlo-- no parece encaminarse hacia modélos de relacionamien- 
“to más cooperativos ni dbltdrrtos, sino que, por el contrario, 
se dirige hacia formas de competencia adn más tramposas, crue N : 5 
les y despiádadas. ns 

El Uruguay, que puede tener múltiples opciones menos la de 


4 retrotraerse y aislarse del mundo, debe desarrollar todo su 


cgm. 4 
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ingenio; concentrando sus mejores energías y su -voluntad EA 
torno a una serie de objetivos nacionales claros, si es que en 
verdad pretende recorrer con éxito el ya corto camino que le 
queda antes de ingresar en el próximo siglo. ; 
Los desafíos" son enormes, sin duda, pero hay algunos datos: 
que nos permiten ser Aemiatas. Los orientales, en estos du- 


a 


ros años de lucha contea.. cz: dictadura, hemos dado muestras sin 


gulares de madurez y de un extraordinario poder de imagina- * 


ción, de renovación, de creatividad y de cambio. Es obvio que 
U 


a-:1o- largo de estos doce oscuros- años hemos perdida muchas co. 
sas, pero también es cigrto que hemos ganado en lucidez, en ma 
durez y. en experiencia: ya que no nos sentimos ajpnan como 'an 
tes al resto del “drama histórico latinoamericano. 

Junto con la democracia, nuestra sociedad ha logrado recu- 
perar una. serie “de senenses básicos, sin Tos duales no “sería 


posible “concebir el futuro. Quizás estemos asistiendo al fin 


de un prolongado paréntesis histórico que se Lia allá por los 


años 50: el del Uruguay, que habiendo perdido su tradicional 


funcionalidad internacional, no acierta a redefinir su Lajas 
en el mundo. Un Uruguay desorientado, perplejos que HEVAGA co 


mo a la deriva, sin brújula ni timonel; "por esas temibles 


aguas internacionales. 


Parece estar llegando la hora de apuntar - con decisión ha- 


cia el RIO estratégico en materia de comercio exterior, 
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sin el cual todos los esfuerzos se vuelven a la larga efíme- 
ros y se condenan inevitablemente al fracaso. 


Dicho objetivo consiste en hacer que nuestro comercio exte 


rior se convierta en comercio interior,.y la única posibili- 


dad de que lo externo se nos vuelva interno, es la integra- 
ción de nuestra economía en un vasto mercado regional y lati- 
noamericano. Dejaríamos, entonces, de ser pequeños para pa- 


sar a ser grandes. Lo externo no comenzaría como ahora, a par 


“tir del río Uruguay o del río Cuareim, sino que comenzaría a 


partir del Río.Grande por el norte, de la Patagonia por el sur,. 


y a nuestros lados por los límites oceánicos. 

El estado oriental, por su ubicación geopolítica, es una 
de las cláves de la' unidad latinoamericana. 

Digo, señor Presidente, poa nacionalista, como blanco, que 
no seríamos dignos herederos de la tradición federal de Arti- 
gas, de Oribe, de Leandro Gómez. ni de Saravia, si tuviéramos 


algún empacho en decir-que los acuerdos alcanzados en. el cam- 


“po de la intégración con Argentina, con: Brasil y con México, 


constituyen de lejos los mayores “logros estratégicos del ac- 


tual gobierno democrático. 


Aunque los resultados puedan parecer aún un poco magros en 


sus aspectos estrictamente comerciales, son grandes por sus. 


proyecciones de futuro y por su significado histórico. 
En lo que tiene que ver con Argentina, nuestras ia 


nes realizadas dentro del marco del Convenio Argentino-Urugua 


: yo de Cooperación Económica (CAUCE), registraron durante: el 


1 
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Primer cuatrimestre del ejercicio, un incremento del 33.68 en com- 


paración con el mismo período del año 1985. Hay que hacer ahora, na 


turalmente, todos los esfuerzos para eliminar las trabas que impi 
den una utilización vidades dinámica de los mecanismos ins 
s 

tituidos por los acuerdos de Colonia. 

El Protocolo de Expansión Comercial (PEC) ha servido de marco 
a un insteesta del 215% de pubates comercio con Brasil durante 
los cuatros primeros meses del presente ejercicio, en comparación 
con igual período del año pasado y será necesario seguia impulsan 


do estos intercambios. E ? 4 so. 


. N 


El 'Acuerdo de Complementación Económica suscrito el pasado 7 de 


' mayo, durante la visita del Presidente Sanguinetti a México --en 


$ss oportunidad, tuve el honor de inféGrar "La delegación--,:* fue, 
sin duda, uno de los convenios más ambiciosos que haya firmado la 
República, abriéndonos las puertas a un mercado de 90:000.000 ' de 
habitantes y representándo un desafío para los sectores producti- 
vos y para el empresariado nacional. 

Si el señor Emite me permite, debo decir que al respecto 


formulé un pormenorizado informe ante la Comisión de Asuntos In- 


ternacionales de este Cuerpo: sobre estos Convenios que, por supues 


to, está a disposición de los señores Senadores que quieran pro- 
fundizar en el tema (Repartido N% 100 del año 1986). Eh e 


Estos Convenios logran que sólo un número reducido de productos. 


considerados críticos queden excluidos : «de la desgravación A rapuna 


laria. Máxico pone sobre la mesa para que ingresen, en un régimen. 


de preferencia arancelaria de un pi el universo de los. produc- 


tos. 
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Creemos, señor Presidénte, que es menester seguir verurbranas 
estos caminos integracionistas con determinación Y “con audacia, 
plenamente conscientes de que es por ellos que podremos pas 
un futuro capaz de asegurar y mantener la dignidad y el bienestar 


de nuestro pueblo. 


En una última reflexión, deseo señalar que los derroteros .de . A 
la-historia son a menudo insólitos e inesperados. Así, por ejem- 
“plo; lo que no pudo Artigas, que murió en el Paraguay asistiendo im- 
potente al más pavoroso fracaso de su.proyecto federal,. lo están 
pudiendo ahora los fangos que deposita O el. Paraná 
en el Río de la Plata. El Puerto de Buenos 'Atres se hunde en el 
barro y Montevideo parece convertirse en el natural PuUerES de ac-: Nos 


ceso y salida de la Cuenca gel Plata. 
% 2 ] E 
Este es un hecho de enormes consecuencias históricas para el 2. . 8 
3 z y 


país. El Uruguay se transforma así en la puerta atlántica del Co- 
- no Sur. Creemos que no pasará mucho tiempo antes de que nos encon 
tremos proyectando seriamente un puerto de aguas profundas en nues 


tras costas atlánticas. 


Gracias a nuestra particularísima situación prior Ja his 


bicis nos reserva una misión sin duda trascendente, a condición 


de que sepamos reconocerla y aprovecharla. El Uruguay puede y de- 


be convertirse.en un lugar por excelencia de encuentro, de interac y 


ción y de intercambio latinoamericano, tanto en el campo .político pe 
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como en el comercial, afirmándose como un gran proveedor de ser- 
vicios para toda la región del Plata. Ñ 

Para ello --y termino, señor Presidente-- creo que ADO for 
jar las elementales solidaridades domésticas, sin las .cualew la” pa 
formulación de E proyecto productivo o exportador se trans Í. y 
_forma en un ejercicio retórico y vano. La hiperconflictividad so 
cial que tan gravemente afacta nuestro comercio Y la competitivi- 
dad de nuestros productos no se verá atenuada con emotivos ; Llama 


¿dos recíprocos 2 la concordia y a la tolerancia. 


El india gankante clima de armonía interna, tan esencial para' 
el florecimiento tanto de nuestra economía, como de nuestro comer 
cio exterior, súlo podrá ser el resultado de empructueas producti 
vas y formas de relacionamiento social maduras, IO Y solida- 
$ : q” a través de las cuales. todos LoS orientales se stentán a la 
vez responsables y partícipes del fos nacional, pero también 
ey en igual medida-- dueños todos juntos de sus frutos y de sus 
resultados. 7 


. — 'Me excuso, señor Presidente, por haber boa del tiempo del 


e Senado. Formulo moción Had que la versión taquigráfica 'de“mis. pa 
< j cla sea enviada a los Ministerios de. Economía y. Finanzas y de 
Relaciones rai a la Dirección de Comercio Exterior y a 'la- 
Dirección de Asuntos. Ecohfímicos Internacionales de le Cancillería. 
_Muchas gracias. o 
( 


- SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace. uso de la palabra, se va a 


, de cgm.9.. 
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votar la moción formulada por el señor senador Ferreira. 
SEÑOR SINGER.- Pido la palabra. j 
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor senador. : 
SEÑOR SINGER.- Yo no había hablado con el señor senador Ferrei 
ra sobre el contenido de su exposición, sino que simplemente 
vi el título del “tema en el orden del día de la sesión de hoy. 
Me parece que este asunto que él ha abordado es uno de los 
grandes temas que el país debe abordar en profundidad. El se- 


ñor sénador -ha tocado una serie de puntos importantes y así, 


improvisadamente, yo no me siento en condiciones de analizar- 
los, como “creo debería hacerse por parte de todos nosotros. 
El tema del comercio exterior es también el tema del desa » o 
- > 


rrollo del país, ya que Éste no puede desarrollarse de cara a 


e 


sus fronteras interiores, o sea a sus 3:000.000 de habitantes 
Las experiencias realizadas aquí y en otras DRERER en ese sen . y 
tido, han aude infructuosas, han fracasado y, por lo tanto, me 
parece que hoy existe una clara conciencia de que nuestro país 


no tiene otro camino para alcanzar su desarrollo económico y, 


NE 


: ¿Se lo tanto, su desarrollo dirigido a una justicia social, que 
la apertura hacia el exterior. 

Desgraciadamente, durante el régimen de facto sufrimos una 

inversión de la apertura hacia el exterior. Este término tam- 


1 


bién fue manejado por los gobernantes y sus asesores económi- 
cos de entonces, pero fue una apertura a la inversa. Es dicte, 
el país se abrió hacia el exterior, para ser un mercado de puer 
tas abiertas al que cualquier otra Nación del mundo podía ve-. 


Y 


mt? 


box! 


e, ca 


SECRETARIA 


DEL - 38- 


SENADO 


nir a vender lo que se le ocurriera, en las condiciones más 
favorables que se puedan imaginar mientras, por otro lado, aque 
llos que tenían potencial exportador veían progresivamente in 
crementados todos los obstáculos y las trabas que se pueda ima 
ginar. Y el país pagó las consecuencias en la forma que todos 
conocemos. 

Pienso, señor Prsaidantas que lo primero que tenemos que 


“tener claro enesta materia, es que la filosofía que fundamen- 


tó ese proceso responde a una vieja mentalidad anti-industria . 
E - - z 


lista que, desgraciadamente, aún sigue predominando en vastos 
“sectores de la | BRRISASA usa. Tan cierto es ello, señor - Pre 
O que me Portes poner el acento sobre algo que muchas 
“veces se nos escapa. En efecto, aquí se insiste en que la apez 
tura al exterior debe realizarse sobre la base de la materia 
Prima nacional. Por tanto, la clave de la exportación, del de 


sarrollo hacia afuera, es dicha materia prima nacional, o sea 


lo que suministra la agropecuaria, porque otra producción na- 


. cional no >) tenemos. No contamos con minerales er abundancia ni 


con ninguna Otra materia prima que aquella que emerge de la' 


estplctadóh del campo.. 


Creo, señor Presidente, que esta es una de las grandes fal 


sedades de las que considero necesario que el país tome concien 
cia. Y digo esto porque hemos visto que en todas partes del mun 
“do HOnaR se actúa en base a una. programación adecuada que con 


duzca a un desarrollo acelerado del país a través de un rápi- 


do desenvolvimiento del comercio exterior por vía de las expor 
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taciones, se trabaja en base a materia prima importada. ¿Qué 


materia prima tiene Corea? No dispone de ella y por eso la im 


porta, incorporándole mano de obra y tecnología nacionales, pa 


ra después exportar. 


¿Y qué materia prima tiene Japón, que es el ejemplo más elo 


cuente en esta materia? Ninguna. Toda la importa, ya. sea com- 


bustible como minerales; y recorre todo el mundo para abaste- 


« Cerse de materia prima, a fin de dar trabajo a sus obreros y 


a. sus empresas. Y con ese. sistema se ha convertido en la segun 
da potencia industrial del planeta. Y podríamos continuar dan 
do ejemplos tales como el de la República de China, Taiwan, el 


de Singapur.: Incluso podríamos citar a los suizos, para poner 


«in ejemplo tradicional de Europa, ya que también son “grandes 


exportadores en-base a materia prima importada. 


Sin esbargos los que trabajan en nuestro país con materia - 


- prima “importada. para la exportación, son precisamente los que 


más impuestos están pagando. Aportan durante dos etapas: en la 


de la “importación, porque aunque traigan la materia prima en 


admisión temporaria, ese régimen tiene un costo del Banco de 
la República, de operaciones cambiarias en los bancos, de labo 


ratorios tecnológicos, etcétera. Y después estos mismos costos 


"se repiten en la etapa de la exportación. - 


“Días pasados me decía un empresario que exporta productos 


elaborados con materia prima importadá, que en conjunto está 


. pagando el 17,5% por concepto de tasas e impuestos que gravan ' 


el producto que exporta. O sea que es un exportador de impues 


i 


. DEL == 40 - 
SENADO 


tos. ] 

Aquí, señor Presidente, todavía no. hemos aprendido yme po 
- demos exportar muchas Cosas, salvo impuestos. Y Brasil “es un 
buen ejemplo no lejos de nuestro país, donde podemos” aprender 
cómo se debe trabajar “para fomentar las exportaciones. 

Creo que hay un gran tema que deberemos abordar en la Co- 
misión de Asuntos Internacionales con la presencia del “señor 
Ministro de Relaciones Exteriores. Yo me proponía realizar un 
planteamiento, en la próxima sesión de la Comisión, con la fi- 


nalifad de invitar “al señor Ministro para: trabajar juntos so- 


bre la Conferencia del GATT, que se va a llevar a cabo en nues | 


tro país. 

Creo que allí el Uruguay, el continente entero se juega ena 
parada muy importante. Agemás, en materia de integración palt= 
Eics del continente tendremos que esforzarnos al. AO para 
asegurar que exista una a portitiss unida y coherente como forma 


de defendernos de lo que ha sido ura contínua: agresión para el 


mundo" subdesarrollado o el mundo en vías de desarrollo y, Par 


ticularmente, para toda el drog latinoaméricana- 
Creo que todas las disposiciones. del GATT han sido élabo- 


radas por las grandes: potencias del mundo, poniendo en funcio 


namiento los mecanismos de. un organismo internacional precisa ' 


mente dirígido a impedir el desarrollo" exportador de las áreas 


'“sub-desarrolladas. Esto hay que denunciarlo y digo que debe 
ser hecho con vehemencia y con claridad. Este es uo de los gran 


des temas políticos del planeta y vamos a. tener. que jugarnos 


E 
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totalmente en esta instancia, porque es crucial para. el desti 
no del mundo y, particularmente para el nuestro. 

El señor senador Ferreira también ha incursionado en otros : o 
temas como, por ejemplo, en lo que tiene que ver con la inte- 
gración de América Latina, tema en el que también habíamos ma 
nifestado nuestra preocupación porque es un desafío que nos vie 
ne de lejos y que nos plantea el futuro. Ñ 

América, Latina sigue importando productos del a otras 
áreas del mundo que vienen subsidiados. Lo que ocurre es . que : li vi 
cada país, independientemente, sale a comprarle, a Nueva lelandia, — po 
a Australia, a Estados untaos o.a la Comunidad Europea porque z ! 
le sale más barato. Ñ 

En esta materia reiterando un concepto ya demasiado. mani- y 7 ge > O 
do, digo “que estamos exactamente igual que en la etapa de ta ps 
Colonización, cuando a los primeros habitantes de este conti- 


nente, se les cambiaba “espejitos por oro. 


Por supuesto, lo que ocurre es que a los países se les ofre . , 
ce mercaderías subsidiadas más baratas y, entonces, cadá uno 


en forma separada --y hago alusión al viejo concepto de los la 


” tinos que reza "divide y reinarás"-- sigue comprando a otras 


áreas del mundo de que se puede producir en nuestro continen- 

te. Por lo .tanto, teniendo en cuenta áxto, nuestras posibili- » : E; 
dades de desarrollo, están absolutamente bloqueadas. Si o lo 

gramos romper ese bloqueo para tomar conciencia de que debe- 

mos comprarnos entre nosotros —-aunque en esa eriga, resulte 


más caro-- no vamos a salir del sub-desarrollo, 


2 e e 


Si esto, que no se trata de un problema de capitalismo, de 


comunismo, de socialismo o de liberalismo, sino de un concepto 
de política nacional al: servicio de los intereses de cada pals 
no lo logramos hacer comprender en todo el área del continen- 
te, estamos absolutamente condenados. En cánexcomnsia, regui= 
“remos bloqueados y Australia, Nueva Zelandia, Estados Unidos 
y Europa, nos seguirán vendiendo productos del agro subsidia- 
dos y se los seguiremos comprando, pensando que mia un buen 
, Hegocio porque nos venden más barato. De pen manera, el desa 
rrollo“ de nuestro país, repito, está absolutamente condenado. 
Deseaba hacer estás improvisadas manifestaciones, porque 
consideré importante no dejar pasar por altó" 1a oposición ve 
«daderamente trascendente. que ha. realizado el señor. Senador Fe 
rreira sobre un tema que importa al destino del país. Y, ne per 
mitiría agregar que la versión taquigráfica de sus palabras 
--como documento de trabajo-- pasara, también a la Comisión 
de. Asuntos Internacionales del Senado porque entiendo que es 
un material con el que debemos contar diariamente, máxime, cuan 
do estamos ante uno de los grandes temas al que se enfrenta la 
humanidad y, particularmente porque nuestros países concurri- 
rán a la próxima conferencia del GATT 
En dicha oportunidad nuestra Comisión de Asuntos 'Interna- 
cionales tiene la obligación dé intervenir activamente en de- 
fensa de los intereses del continente y de nuestro propio país 
SEÑOR MEDEROS.- Pido la palabra. 


SEÑOR [PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor sena, 
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SEÑOR MEDEROS.- Señor Presidente: voy a señalar un aspecto que 
abordó, casi al final, el estimado señor senador Ferreira en: 
“su brillante exposición. - 

.Me refiero, concretamente, a la mención que hizo de las. po 
Sibilidades que puede brindar el puerto de Montevideo, como un 
quen puerco del sur, a fin de que pueda ser utilizado por Pa- S 
raguay, Bolivia y, fundamentalmente, por Argentina. 

Personalmente, señor Presidente, y con la historia de por 

. medio, no me hago qeucha ilusiones. 
Todos los señores senadores saben que desde nuestros orí- 
genes coloniales se plantel la vieja lucha de puertos con nues ; : y 
tros hermanos argentinos. Además, en el origen de nuestra na- + 
cionalidad, ese fenómeno jugó un papel importantísimo en la 0 
creación de nuestra individualidad como pueblo. 8 

En el Tratado “de Colonia, se discutió €el-problema portua- . i 
rio del Río de la Plata, sin que el hecho. quedara definitivas 
mente aclarado. E: Ps ¡ 4. 

He escuchado al señor Director de la Administración Nacio a 
nal de Puertos, ingeniero Serrato, y también varias alocucio- 

pe o - nes del Ministro de. Transporte y obra Públicas, señor Jor- 
ge Sanguinetti, quienes hacian “referencia a las _posiblidades, 
presentes! y futuras, “del puerto de Noptariden: debido al fenó : E 
meno de la* progresiva inutilización, por la acumulación de li ¿ Ñ | 
mo, del Puerto de Buenos Aires, además, de lo oneroso que es 
para la nación argentina mantener. los canales navegables. Esto. 


nos haría pensar en la posibilidad de la utilización del Puer 
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to de Montevideo. Inclusive con este hecho se relaciona la even 
tual construcción de un puente que una a las ciudades ¿3 Bue- 
nos Aires y Colonia. 

Desde ml punto de vista todo-esto no lo veo ni cercano, .ni 
lejano. A 

Tenemos un Tratado del Río de la Plata que en algunos as” 

: pectos, si yo hubiera sido legislador en el momento de su ra- 
tificación, no lo hubiera votado porque, al: país le ha cerce-, 
“nado parte del mismo y la solución definitiva, no nos favore- 
“ce. - 

Existe frente al Puerto de' Montevideo, una zona ¿nda tinds 
da llamada Alfa.” En ese Agar los argentinos han establecido 
en forma permanente uno O dos navíos, ya través de los mismos 
se realizan los llamados Midi y se- descargan los “containers”; 
que luego són transportados a Buenos Aires a través de barca- a 


zaS. , 

Esto, señor As nos perjudica e debemos tener n= 
de cuidado para que “nuestros hermanos argentinos no terminen. : 
fijando uno- de - esos barcos en ese lugar Y. en consecuencia, ins- 
talando un puerto permanente frente a Montevideo, con lo cual 

" solucionarían el problema que tienen “con el suyo. 

En este aspecto, señor Presidente, nuestra icira aa cum 
Sue una. labor muy. aspastal de: vigilancia para impedir, de esa 
manera, “que ese navío argentino que está permanentemente en e 


dio del Río de La plata, se tráns forme en un parres frente al 


de Montevideo a . : : a 


a. 


har 
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UliGs Sonvertado con algunas personas conocedoras de este 
asunto --entre ellas, argentinos ilustres-- que nos han dicho 
A que el Puerto de Montevideo nunca podrá ser un 
puerto argentino. Y'que ese país debe buscar una solución ar- 
gentina. Se habla de un puerto atlántico que quedaría muy le- 
305, o de la posibilidad --casi' cierta-- de que en la "zona al 
fa" se termine fijando un gran barco para que haga de ia 
' tor de los *containers" y donde se puedan realizar los alijes, 
como se opera en estos “momentos . , j 
Nos consta “que nuestra Marina está vigilante, pero nás aún 
debe estarlo la Comisión Mixta de Administración del Río de la 
Plata. * 
Somos poco'optímistas, tanto en la realización del puente 
Buenos Aires-Colonia, como de aque Montevidéo pueda “transfor- 


“marsé en €l puerto del Coho Sur, para que sea utilizado, funda 


4 . ; ; 
mentalmente, por nuestros hermanos argentinos, porque sabemos 


cómo se mueven ellos --y cómo lo han hecho a través de la his 
toria-- así como también una parte ABOFSAnES de sus Fuerzas 
Armadas, especialmente la Marina. 

Eso es lo que ias expresar, con el fin de dejar plan 
teadas nuestras reservas con respecto a este tema. 

Nada más, señor, Presidente. - 
SEÑOR PRESIDENTE. En consideración la moción presentada por 
el señor senador Ferreira para que la versión taquigráfica de 


las palabras pronunciadas sobre este tema, se pase alos Minis 


terios de Economía y Finanzas y de Relaciones Exteriores, y a 
) 
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las Direcciones del Comercio Exterior y de Relaciones Económi 
cas de la Cancillería, así como también a la Comisión de ASun 
tos Internacionales del Senado. 
Si no se observa, se va avotar. 
(Se vota:) 


20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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